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Ììuesfro primer aniversario 
Con este número, Publicación Club de Ritmo, cumple el primer aniversario de su 

aparición. 
Plácenos, con tal motivo, expresar nuestro más cordial agradecimiento, por haber co-

laborado de una manera espontánea y sincera, a los señores Alfredo Papo, Luis Araque, 
M. Suris, Amador Garrell Soto, Enrique Farrés, Juan Jané, etc., que con el mismo' afán 
que nosotros, divulgan la buena música de jazz; asimismo nos cabe felicitar a los mú-
sicos locales que han dado su opinión más sincera sobre dicha música, algunos de ellos 
muy acertadamente. 

La mayor parte de los socios vieron en nuestra modesta Publicación el portavoz de 
su Entidad, y celebraron su aparición como cosa propia. Por algo a ellos va encaminada 
y para ellos son sus páginas; asi como para todo aquél que tenga los mejores deseos de 
querer colaborar con nosotros, exponiendo sus criterios sobre la música de jazz o bien 
enderezar- el Cliib de Ritmo por caminos placenteros. 

Hemos procuradp, además, que la Publicación no cayera en un énfasis intelectual 
incomprensible, que no se nos podría perdonar. Colaboramos de una manera desinteresa-
da. No nos mueve el fanatismo, sino una verdadera y noble afición a la buena música 
de jazz. 

En el primer aniversario de la aparición de nuestras Publicaciones, esperamos, co-
mo hasta la fecha, la misniq confianza que nos han dispensado todos los socios, prome-
tiendo, por nuestra parte, no desfallecer y • conseguir un verdadero archivo e historial 
para nuestro Club de Ritmo. 

Jhqm opinan MUSICOS.. 

J o i é D o m é n e c h 
Presento a Veis, a José Dotnénech, 

actualmente como el mejor ((batería» 
que tenemos en nuestra ciuda'd. Es 
muy probable que no se le conozca 
por su nombre, siendo mejor presen-
tarlo con, el apodo con que es conoci-
do vulgarmente: ((Pepet del jazz». 

Antes de nuestra guerra había tres 
«baterías» que se disputaban la supre-

macía en esta clase cíe instrumento: 
Pedro Molins, fanático, que ensayaba 
incluso en su lugar de trabajo, pero 
que al íinal cambió los cacharros • de\ 
instrumento para convertirse en due-
ño de un importante establecimiento, 
lejos de nuestra ciudad. Sábat, de 
Igualada, que, prestando el servicio 
militar, dedicó sus horas de ocio a la 
((batería». En un principio marcaba el 
ritmo ({Ue le venía en gana, pero últi-
mamente quedaba muy bien. Ambos 
habían actuado en la desaparecida or-
questa ((Do-mi-sol» y eran los rivales 
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más directos de José Doménecli. Pero 
al ñifíil éste ha quedado solo, sin com-
uetencia... ' 

Algunos me han preguntado: Oj'e, 
Gene, «Pepet del jazz» dicen que no sa-
be música. ¿Es eso cierto? Y yo, les 
contesto invariablemente: antes, no sa-
bia. El muchacho tenía condiciones 
para ser ser un «drummer» aceptable 
e ignoraba que el solfeo y la teoría son 
las bases primordiales de todo buen 
músico. ¡Cuánto error haj ' en los que 
creen que para ser un «batería» acep-
table debe adquirirse simplemente el 
instrumento y meterse por la puerta 
grande en una orquesta!... Con la or-
questa «Selección», Doménech ha es-
tudiado, purificando su estilo, y ahora 
no abusa del constante ruido del boni^ 
bo, j'a que antes parecía le diese una 
zurra a un colchón. Con el magnífico 
repertorio de la orquesta, uno no pue-
de estar tranquilo y concretarse a un 
monótono ritmo de a cuatro. Hace fal-
la algo más: dominio de baquetas y 
pedal; gusto con las escobillas, los pla-
tos y golpes o redoliles precisos con los 
tímpanis, que Doménech ha logrado 
interpretar como si de resolver se tra-
tara el teorema de Pitágoras. Y sus 
breaks responden a la calidad del nú-
mero que interpreta. Es decir, ha su-
primido el «ruido», cosa tan frecuen-. 
te en un «batería» mediocre. 

Viendo actuar a José Doménech en 
el tercer piso de la orquesta, pecho a 
fuera y con una seriedad poco frecuen-
te en un «drummer», entregado en 
cuerpo y alma a la música de jazz, 
hace el efecto de un maniquí perfecto 
que responde. a las. señales que los^ 
compases le van dictando. 

Y dejando por breves momentos el 

concepto musical de José Doménech, 
nadie ignora, además, principalmente 
los amigos, que nuestro interlocutor es 
un ajednecista consumado. Pero no un 
ajedrecista de torneo, sino pintoresco 
en su manera de jugar.. Yo he disfruta-
do de lo lindo viendo una partida de 
ajedrez entre Doménech y el dueño de 
un importante bar, refugio de muchos 
músicos. Una partida con «Maneb) y 
Doménech era algo encantador—digo 
«era» porque de muchos días a esta 
parte se han suprimido las partidas 
por cansancio de ambos jugadores—. 

La partida transcurría en un l am-
biente de expectación. Doménech ha-
cía saltar el caballo de blanco a blan-
co con una facilidad asombrosa; el al-
fil cuadro blanco pasaba al negro sin 
darnos cuenta, como por arte de ma-
gia, y si llevaba las de perder, se hacía 
el «enroque» diferentes veces para sal-
var al rey. Era regla de escamoteo que 
Doménech hacía pasar por las nances 
del contrincante. Una partida así era 
u n espectáculo con ilustraciones mu-
sicales, que nuestro interlocutor ame-
nizaba con música de jazz y silbando 
muchas veces melodías ininteligibles.-
Naturalmente, al contrincante, nervio-
so, po.co aficionado a esta clase de mú-
sica y con ganas de, vencerle—aunque 
ríiras veces podía—se le crispaban los 
nervios y la partida terminaba con un 
vocabulario poco frecuente, las pie-
zas al aire y muchas veces el tablero y 
las mesas a punto dé estropicio. Los 
Najdorf, Pomar y Medina resultaban 
pequeñitos ante tamaña demostración 
de facultades y el noble juego del aje-
drez quedaba como el vulgar juego de 
la mona. En un par de horas, hacer 
diez o doce partidas era cosa frecuente; 
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Doménecli apuntaba sus viclorias co-
mo en un<i|)art¡do de l)aloncesto... 

. Es fácil encontrar a Doménech. Tra-
])aja en una de las mejores y más po-

^ pulares barberías de nuestra ciudad y, 
con ganas de que me diese su pequeña 
opinión sobre la niúsica de jazz, he 
ido dispuesto a que me hiciera un «ser-
vicio completo». Me ha recibido con 
su blusa blanca de «niujik» y al punto 
que daba con las tijeras, empezaba con 
mi interrogatorio: 

—¿Qué opinas de la música de ja!zz? 
—Considero que mi opinión no es 

tan autorizada como otras, pero sí 
quiero decirte que encuentro la músi-
ca de jazz muy superior en ritmo y 
melodía íi la antigua y que no admite 
discusión con la música clásica. Entre , 
las dos media'un abismo y representan 
(los concpi)tos musicales distintos. 

—Me dediqué a, la «batería» porque 
mi padre quería que estudiara música 
y^como entonces empezaba a conocer-
se dicho instrumento, para que tomase 
más afición al estudio, cosa que, fran-
camente,' no me gustaba mucho, me 
compró una «batería»^ suponiendo que 
la diversidad de utensilios me agrada-
ría, y desde entonces aquí me tienes. 

Vine desde mi puejblo natal, Llinás, 
a trabajar aquí de barbero. Se entera-
ron que tocaba la «batería»—a mi ma-
nera, claro está,—y empecé haciendo 
suplencias de Gilberto Fontdevila, que 
entonces actuaba en un pequeño con-
junto con- el maestro señor Aurelio 
Font. Actué después en el conjunto 
«Mikey's», de reciente formación, que 
más tarde ampliamos formando la or-

questa «Iberia», ingresando última-
mente en la orquesta «Selección», que 
me ha valido mucho para completar-
me. 

—Mi primer maestro fué un «caja» 
que estaba en la banda militar del Re-
gimiento de Estella, aquí en Giano-
llers y después, más tarde, fui una tem-
porada con el célebre,«Chispa». 

—Como extranjero, y por haberlo 
oído env algunos discos, a Gene Kruppa, 
y de ios nacionales, por descontado a 
«Chispa», aunque creo que actualmen-
te se han dado a conocer muy buenos 
«baterías»... 

He salido nuevecito de manos del 
«drummer-coifeur»: cabellos, afeitar, 
paños calientes, lo~ción, brillantina y 
no he pedido manicura ni limpiabotas 
))orque con la barbería tan pequeñita 
tampoco hubieran cabido. Un arreglo 
completo amenizado con una conver-
sación de música de jazz, que agradez-
co, acompañado de unos breaks en mi 
cara, en la hora del masaje, que Domé-
nech no ha ahorrado. Me encontraba 
optimista, fresco y radiante al salir, 
con una cara tan nueva, que mis ami-
gos no me saludaron, creyéndome al-
gún forastero. , 

GENE 

CORREO CLUB DE RITMO 
i 

E n r i q u e f a r r ^ t (Gerona) : - Por exceso de ori-
ginol, incluiremos su interesante artículo en el p ró -
ximo número. M u y agradecidos. 
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Lo Intermedio 

l 

Es una cosa conocida de todos el que' 
en jazz, no existen términos medios. 

Un buen af ic ionado a la música de 
jrizz, cuando escucha una pieza, dice: Me 
gusta, o bien, no me gusta. El decir pue-
de pasar, casi que es algo que no se 
comprende. Y aquí es donde está nues-
tro mal. 

En cualquier otro género de música, 
el término medio existe. Desde la "obra 
de los grandes maestros, hasta la ú l t ima 
pieza, sea un . chotis o bien otra obra, 
pasando, naturalmente, pór la música de 
« camera >, por los conciertos, etc. 

En jazz no existe tal término. 
Q escuchamos una pieza lograda o 

bien no lo es. 
Naturalmente que hay quien tiene pre-

di lección por un aufor, arreglador o 
conjunto, mientras que los hay que la 
t ienen por otros. 

Ello es causa de que entre los amantes 
de la música de jazz haya diversidad de 
opiniories y además un gran vacío, entre 
la buena música y la que no lo ès. 

Reconozcamos, corno digo én un prin-
cipio, que ello es un mal. Si los unos 
transigieran con los otros, quizá no ha-
bría esta disparidad de criterios, pero 
también hemos de convenir que hasta 
la actual idad esto no es posible. 

¿Cómo, por ejemplo, podremos compa-
rar una obra de Armstrong, con otra de 
Paul Wh i teman? ¿Una de Duke El l ing-
ton con otra de J immy Dbrsey?... Y así 
sucesivamente. 

En jazz no es posible. No por el lo he-
mos de decir que las grabaciones de los 
segundos no se puedan oir. Nada más 
lejos del caso. Precisamente para demos-
trar que no existe este término medio, 
hay que escuchar a ambos. 

Armstrong, Coleman, Handy, E l l ing-
ton, Hanipton y otros, son los maestros. 
W h i t e m a n , Ambros, Lombardo, Hy l ton , 
por los de antaño, y James Mi ler, Pr ima 
y otros muchos que no es necesario enu-
merar, por los actuales. 

Los primeros componen, ejecutan y 
arreglan de acuerdo con lo que es la ver-
dadera música de jazz. En cambio los se-
gundos, sin. hacerlo mal , ni mucho me-
nos, componen, ejecutan y arreglan, 
buscando unos efectos deslumbrantes, 
técnicamente —hay que reconoce r l o -
buenos, pero sin poner el a lma en ello, 
como es necesario hacerlo. 

Hemos poHido apreciar, en lo que va 
de t iempo que se conoce la música de 
jazz en España, en que esta música ha 
evolucionado. Desde luego,es muy nece-
saria esta evolución. No hace,mucho, 
con unos amigos, estuve escuchando las 
viejas grabaciones de Armstrong, E l l ing 
ton, , Coleman, W h i t e m a n , Hy l ton y 
Harry Roy y en ellas se veía lo que 
realmente era la música de jazz en aque-
llos años desde 1920 hasta 1930. 

Esta década fué, podemos decir, la 
época de oro de la música de jazz, puesto 
que fué cuando traslució al exterior, no 
quedando estancada en los diferentes es-
tados de Norteamérica donde se cul t iva-
ba este folklore. 

Y a en aquel entonces fué cuando em-
pezó a arraigar esta falta de términos 
medios, y no precisamente por dispari-
dad de criterios entre los amantes de la 
música de jazz, sino todo lo contrario. 
Porque había solamente dos sectores: el 
que estaba en favor y el que estaba en 
contra. 

Actualmente, hay los amantes dé los 
clásicos, como les podríamos l lamar, y 
los que prefieren la música. ramplona y 
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sin a lma de ciertos compositores blan-
cos. 

Hemos de hacer la salvedad, de que 
no porque un autor sea de la raza blan-
ca, ya sus obras han de ser ramplonas y 
sin sentido espiritual. Los hechos han 
probado todo lo contrario, pero también 
esos mismos han demostrado que por re-
gla general, las composiciones dignas de 
tenerse en cuenta de éstos son, casi todas, 
puramente melódicas. Casi podriamos 
decir compuestas en un momento de 
tristeza del autor, en un momento en que 
el a lma está apenada y, como es natural , 
la composición sale pura, sin matices su-
perficiales que le den uria forma ficticia. 

Por el contrario, las obras de los maes-

tros, resultan, por lo general, agradables. 
Sea en el aspecto espir i tual, o bien sea 
en el de sencillez. Nada de amalgamas. 
SimpHcidad, ante todo. Y cuando éstas 
se colocan ya, en la parte que denomi-
namos técnica, en ellas sobresale la ba-
se. E l lo . . aquella cosa o aquel sentidt? 
tan perfecto que le da a la estructura de 
la composición, por sus efectos de modu-
lación, gusto, sentimiento y... en f in, lo 
que no sabemos explicar por ser cosa del 
espírhu, o mejor, que el autor lo l leva en ' 
el subconscie'ntf. 

Hemos de repetir nuevamente: en Jazz, 
no existen los términos medios. 

D U K É 
G e r o n o , A b r i l 1947 

«Jazz» no es «Música de Baile» 
Con más que a lguna frecuencia escu-

chamos o leemos pareceres de gente pro-
fana en música —en ocasiones de d i le -
tantesy entendidos, lo que es peor—, en i 
cuyas opiniones se refleja una especie 
de «bien quedar» con las fami l ia® sinfó-
nicas y lazzistica a un t ieinpo, dicien-
do de la primera que es muy buena para 
ser «escuchada» y de la segunda que 
está en su punto como trampol ín para 
el 'ba i le». Realii lente, nada más desa-
certado por lo que ál «jazz» se refiere. 
Vis ión estrecha y miope tienen quienes 
piensan así. Desconocen, por añadidura, 
la raigambre psicológica y fundamental 
del «jazz». El «por qué» del «jazz»; el 
«por qué» de su existencia, de su v iven-
cial anímico. Ahondemos en las raíces 
emocionales del ind iv iduo, de la raza 
—hablamos de log^'negros—y notaremos 
que el a lma t iene imperiosa necesidad 
de comunicar al exterior, al mundo (^ue 

le rodea, de sus anhelos más ínt imos, de 
sus más íntimas alegrías y dolores. Por eso, 
hemos de fijarnos bien, cómo cuando un 
buen instrumentista de «jazz» improvisa 
en un «solo», parece como si hablara, 
como si «cantara» con el instrumento en 
vez de con la boca. El «jazz» es «algo 
más» que tocar lo que está escrito en el 
pentagrama. iBien poco valdría si así 
fuese! El «jazz», repitámoslo, es el a lma 
del artista aflorada en vibración meló-
dica, en melodía v iva, palpitante, emot i -
va. ¿Cómo hemos de creer que es tan só-
lo punto de apoyo para diversión y 
entretenimiento de parejas entrelazadas? 
Por nuestra parte, nunca se nos ha ocu-
rr ido ponernos a bai lar escuchando las 
grabaciones de un Duke El l ington o de 
un Count Bassie. Lo consideraríamos he-
rejía imperdonable. Por otro lado, cree 
mos que la tristeza la podemos sentir sin 
necesidad de l lorar, y la alegría, igual-
mente, puede estar con nosotros sin que 
forzosamente tengamos que dar saltos. 
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No es que vayamos a caer én un ex-
tremo vicioso, pues en honc^r a la verdad 
la melodía jazzistica —al iguá l que la de 
cualquier obra, por antogónica y distan-
te que parezca— es susceptible de inter-
pretarse con gesto y ademán en extra-
proyección de danza. Nada nuevo deci-
mos al hablát de esta conversación en 
danza de cualquier trozo musical, por 
sinfónico que parezca o sea. Más abo-
guemos por el «iazz>, por el <buen jazz», 
que al ser una especie de nueva fi losofía 
en los pentagramas de todas las lat i tu-
des, tiene una mis ión más al ta que 
cumpí i f que la de hacer danzar a los So-
nes de una gramola o de una orquesta. 

En otra ocasión hemos dicho y hoy 
reafirmamos:-«Error de pr incipio es que-
rer discutir sobre el «jazz» part iendo de 

la plataforma generalmente extendida 
de que el citado género es «música de 
baile». Nosotros iríamos mucho más le-
jos: el «jazz», el «verdadero jazz» es la 
música antípoda del baile, en la común 
acepción de éste. Por ser uno de los gé 
ñeros musicales en que el instrumentista 
hace «vivir» a su melodía en una especie 
de «re-creación» —nueva creación—, el 
factor emot ivo «intérprete - oyente» es 
más cálido y más dado a la sorpresa reac-
cional y, por ende, a la espontaneidad. 
En tales circunstancias no podemos ad-
mi t i r que tan alta signif icación estética 
quede relegada a%na vulgar exposición > 
de motivos para el baile de pasatiempo». 

Luis A R A Q U E 
M a d r i d , A b r i l 1947 

El |azz ei espiritual 
Uno de los tópicos más comunmente 

empleados, por los que combaten la mú-
sica de jazz, es el de que dicha música 
no tiene n inguna eficacia, como vehícu-
lo expresivo dé los más puros sentimien-
tos. Para ellos, el jazz es simplemente 
una niu^iqui l la tolerable cuando no in-
tenta invadir ciertos terrenos, que ellos 
consideran vedados para ella; música de 
baile y nada más. 

Esto no tiene demasiada importancia, 
considerando que se trata de personal 
que se declaran, a sí mismas, refractarias 
H dicha música; pero la tiene, importan-

t ís ima, cuando este falso concepto es 
compart ido por otros que se t i tu lan 
«huenos aficionados» y que por añadidu-
ra, por pertenécer a una ent idad como la 
nuestra, ya deberían de pisar más f irme, 
en este terreno. 

Con fr^icuencia, durante las sesiones 

de nuesta Discoteca, he podido observar 
que importante número de asisten 
tes a ellas evalúan la cal idad *de los 
discos considerando únicamente la can 
t idad de contoisiones y piruetas que les 
permi t ida hacer, de disponer en aquel 
momento de-una pareja adecuada. 

Para ellos el jazz no signif ica más que 
estridencias. 

Su ideal, una numerosa orquesta, a 
ser posible con dos o tres baterías 
tocando a toda presión, en u n apoteosis 
semejante a un descarri lamiento. 

Hay que reconocer, sin embargo, que 
la perniciosa influ^encia ejercida por los 
grandes conjuntos de moda, tales, como 
A r t i a Shaw,' Benny Goodman, Qlenn 
Mi l ler , etc., los cuales, ayudados por una 
propaganda hábi l , han alcanzado ex-
traordinaria popular idad, tiene en buen? 
parte culpa de ello. 

Para valorizar espir i tualmente la mú-
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sica de jazz, tendría que referirme única 
y esclusivamente a los conjuntos de co-
lor. 

El jazz blanco, salvo la excepción del 
Quinteto Hot Club de Francia, no nos ha 

, dado más que interpretaciones que, por 
su frialdad, no han conseguido atravesar 
nuQstra epidermis. Sus arreglos son, ge-
neralmente, bien armonizados e inteli-
gentes, pero en la interpretación no 
logran aquella cálida vibración caracte-
rística de los músicos de color. 

Para éstos, interpretar, tanto como una 
profesión constituye un desahogo de su 
espíritu; por esto, las frases de sus saxos 
semejan, ora una humana queja, ora un 
arrullo melodioso, y en el frenético ritmo 
del «fast» nos comunican su alegría, su 
gusto a la vida., ,, 

Pero es en loS compases graves y solem-
nes del «blue>, donde el jazz cobra toda 
su sublirtie belleza. Ellos os harán perci-
bir en lo mas profundo de vuestra sensi-
bilidad, con patético dramatismo, toda 
la nostalgia^ toda la amargura y toda la 
lírica inspiración que esta raza, relegada 
a la servidumbre, nos comunica, valién-
dose de su genuina expresión: el jazz. 

Algunas de las grabaciones de nuestra 
Discoteca, que para este fin, me permito 
recomendar: «Soledad», «Mi mayor error» 
«Nunca le lamentes», «Blue i love to 
Sing», de Duke Ellington; «Brisa noc-
turna», «100 °^tuyo» «Créalo, querida», 
de Fats Wa l le r ; «Sentimental», Quinteto 
Hot Club de Francia; «Melancholy», «Ne-
bulosa», «Esta es mi casa», Louis Arms-
trong. 

J. V . G. 

¡llliiiNDTItlMO! I 

Empepmos la temporada de festejos los 
jasados días 6 y 7, fiestas de' Pascua de 

Resurrección. Amenizó dichas fiestas la ina-, 
ravillosa orquesta «Selección», con un esplén-
dido repertorio de bailables. El domingo por 

\ la tarde hubo concierto de música seria, in-
terpretándose las obras: «El cantar del arrie-
ro», «Doña Francisquita» y «Suite Egipcien -, 
y por la noche, otro concierto de música sin-
copada, con la interpretación de algunas 
obras con carácter de estreno: «¡Buenas no-
ches, señorita!, de Ray Noble; «Mar>, • deli-
ciosa beguine <ie Gabriel Riiiz; «Chris ,Añd 
His Ga i^» , de Larry Clynton; «Chopin's Po-
lonaise»; «Boogie Blues» de Gene Kruppa, 
finalizando con el conocido pasodoble «Ma-
ría de los Angeles», de nuestro compañero 
Luis Pey. 

De estas obras mencionaremos el arreo-lo 
sobre la Gran Polonesa en ^la bemob l i e 
Chopin. Un arreglo formidatíe, que la or-
questa interpretó de una forma magnífica y 
que tuvo que repetirse a insistencia del pú-
blico. 
, Somos enemigos de la profanación en lo 

que se rèfiere a la música clásica (en su 
transformación), pero plácenos hacer cons-
tar que el autor de la trancripción guarda ab-
soluto respeto a la bella Polonesa del genial 
músico. . 

Un sincero aplauso a la orquesta «Selec-
ción», que nos ofrece siempre las mejores 
novedades dentro de la música de jazz. 

El pasado dia 13, en sesión- de tarde y 
noche, actuó la -orquesta .Iberia», esperada 
Qon interés por nuestros so'cios, y plácenos 
hacer constar que dicha actuación no defrau-
dó el interés y simpatía que se les había otor-. ' 
gado. Números de actualidad ' fueron inter-
pretados por la orquesta, algunos de ellos de 
excelente calidad y que fueron muy aplaudi-
dos. 

Un buen principio de temporada, pues, para 
nuestro Club. Olvidamos decir que cada una 
de dichas orquestas ha cuidado de una nue-
va y elegante presentación. 

—Para el próximo mes de Mayo actuarán: 
día 4, orquesta «Selección»; 11, «Iberia»; 15, 
(fiesta de la Ascención) y 18, «Selección» y 
días 25 y 26 (Pascua de Pentecostés), orques-
ta «Fántasio», con la vocalista Daha Verade. 

—Ha reaparecido la revista ilustrada de 
jazz «Ritmo y Melodia», completamente re-
formada. 
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Celebramos su reaparición y señalamos; 
con gusto que dichá revista ha ganado en cali-
dad y en colaboración., Pueden leerse en ella 
magníficos artículos de Yannick Bruynoghe 
y de Néstor R. Ortiz Oderigo—corresponsa-
les de dicha revista en Bélgica y Buenos 
Aires respectivamente—como asimismó las 
ya conocidas e interesantes firmas de Alfre-
do Papo, Antonio Tendes, Pedro Andreü, etc. 
que dan.a «Ritmo y Melodía» el verdadero 
carácter de revista de jazz, que tanto ne-
cesitábamos-

Ilustran dicha revista fotografías de Louis 
Armstrong, Jack Teagarden y Marian Ander-
son, que completan así las habituales seccio-
nes ya conocidas. 

Felicitamos a director y colaboradores por 
esa brillante reaparición 

—El pasado domingo, día 20, fueron mu-
chos los aficionados que se trasladaron al 
Casino de La Garriga, para oir las actuacio-
nes del quinteto de George Jonhson y del ex-
celente conjunto «amateur» «Lirio Campes-
tre», cuyas interpretaciones son aún recorda-
das por nuestros socios, el primero de ellos 
en nuestro Club y el segundo en el festival 
celebrado en el Cine Coliseum. 

— Rectificación. — Nuestro cojiipañero 
«Duke» nos recomienda hagamos constar, 
que en su anterior articulo sobre Benny 
Goodman, y al final del mismo, recomendaba 
sus discos «con» moderación y no ^porsu -
moderación como compuso el cajista. ¡Acla-
rado, «Du^e»! , 

MoYÍmíenfo Socíoi 
Capítulo de Altas y Bajas 

, Meses Febrero y Marzo 

A L T A S - SOLTEROS 
Juan Pérez Vizcaíno, Jaime Gelpí Mon 

taseir, José García Gutiérrez, Jaime Vila-, 
llonga Tena, Juan Bosch Qalvany, 
Eduardo Barbany Pujol, Fernando Bata-
lier Padrós, Marcelino Font Grau, Segis-
mundo Colomer Soler, Héctor Mestres 
Millán, Antonio Pérez de la Hoz, Rafael 
Boluda Celdrán, José López Tullell, Juan 
Gómez Bernabeu, Salvador Torras Re-
verter, Antonio Gasajuan Rubio, José 
Costa Cladellas, José Corts Bufi, Juan 

Torras V í la , Antonio Seco Nieto, Juan 
Bufi Mateo, Miguel Pujadas Casas, Ma-
nuel Mumany ColL 

CASADOS 
José Grau Balet, Juan Marqués Saló, 

Antonio Muntal Blancher, Antonio Val i -
si corba Bonet, José Tasíes Domenjó, Ma-

nuel Laval i Roig. 
BAJAS-SOLTEROS 

Volunta) 'ia: Pedro Tuset Santacreu, 
Andrés Dalmau, Salvador Saperas, Fran-
cisco Cullell, Antonio Armengol, Rafael 
Terns. 

CASADOS 
Voluntarias: Juan Palau, Miguel Clu-

sellas. 
Nota: Por falta de espado, en el pró-

ximo número incluiremos relación de los 
poseedores de "mesas reservadas" para 
toda la temporada de festejos, cuyo 
sorteo se efectuó el dia 30 de Marzo 
pasado. 

l m p . C a r r o t l - C l a v C . 2 & . . T e l A r . » < 

FRftNClSCO VENTURA^^GKANOUPS 
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